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Me desalentó profundamente constatar que mis conexiones con Nostradamus quedaban cortadas en 1987. Había llegado a disfrutar de mis visitas al erudito. Me parecía que yo era como el aprendiz­ estudiante que se sienta a los pies del gran maestro. Como me sen­ tía absolutamente incapaz de comprender siquiera una fracción del conocimiento que él poseía, al menos me aferraba a la esperanza de hacerle las preguntas que harían posible que los demás recibieran algo de ese conocimiento. En vez de adquirir más ilustración por mi participación en este proyecto, con frecuencia me sentía como una colegiala nerviosa castigada por un severo aunque cariñoso maestro. Descubrí que él tenía un maravilloso sentido del humor, aun­ que a veces su ingenio podía ser sarcástico y hasta cruel. Era muy intolerante con la ignorancia o lo que él percibía como estupidez. Varias veces tuve la impresión de que se sentía fuera de lugar en su propio tiempo. Involuntariamente se había aislado de los demás porque sus intereses estaban tan alejados de los de sus semejantes que le era difícil encontrar a alguien con quien compartir lo que fuese. Tal vez por esto encontraba solaz en los seres del futuro. Al menos podíamos entender que muchas de sus visiones y predicciones le habrían ocasionado mucho daño e incluso la muerte si las hubiese divulgado en su tiempo. Decía que algunos de sus estudiantes entendían sólo un fragmento de lo que intentaba impartir. Pero también estaba aislado de ellos porque era un hombre fuera de lugar, un hombre con un intelecto y una capacidad más allá de su tiempo. A veces yo percibía en él la tristeza de saber que realmente nadie le entendería nunca. Pero al menos sentía que le ayudábamos, dándole una salida, una forma de expresar sus emociones y temores a través de la expansión del tiempo. Tal vez de este modo le ayudábamos como él nos estaba ayudando a nosotros.

Pero ahora todo parecía llegar a un final. En mi trabajo como hipnotizadora-regresionista, la información no procede de mi propia mente. Debe venir de otros, de sujetos que guardan en su subconsciente historias de vidas pasadas. O en el caso de Nostradamus, sujetos capaces de entrar en el nivel de un profundo trance y seguir sus instrucciones para dar con él, traspasando el umbral del tiempo. Una vez allí, han de tener también la capacidad de traducir el complejo simbolismo en imágenes comprensibles para nosotros. No era fácil encontrar personas con todos estos atributos. Tuve la gran suerte de encontrarlos en tres sujetos, aunque sigo creyendo que, más que suerte, fue habilidad. En cada caso los acontecimientos de la vida de cada uno de ellos tenían precedencia y yo sólo podía trabajar con estas personas de pasada. Nuestras vidas se rozaban fugazmente y después ellos seguían en direcciones distintas. Mi trabajo nunca fue su principal interés o preocupación, lo era su vida. Y así es como debía ser. Descubrir a tres personas que fueran capaces de contactar con Nostradamus es algo que va contra toda ley de probabilidades. Debí sentirme satisfecha con eso. ¿Cuántas veces esperaba realizar lo imposible? Me habían proporcionado suficiente material para llenar dos volúmenes. Las historias de estos contactos aparecen en los volúmenes I y III. Tendría que cerrar la puerta a esta aventura y continuar con otros múltiples proyectos. Aún trabajaba con muchos sujetos, siguiendo el hilo de diversas historias que reclamaban mi atención y que sentía que en un determinado momento del futuro se transformarían en libros. Ciertamente no me faltaban temas para escribir. Pero en mi fuero interno persistía la molesta sensación de que abandonaba una tarea sin terminar. Le había prometido a Nostradamus que le ayudaría en la traducción e interpretación de sus cuartetas a un lenguaje moderno, y la tarea sólo se había realizado a medias. Tal vez no había nada nuevo en las res­ tantes quinientas cuartetas sin traducir. Posiblemente ya nos había transmitido lo más esencial y eso tendría que bastarnos. Quizás esto fuese todo lo que se esperaba de mí y mi trabajo estuviese concluido. Tal vez, pero entonces, ¿por qué tenía la sensación de que le traicionaba? Sabía que no tenía elección. Sin un sujeto adecuado con quien trabajar hasta el final, el proyecto estaba en el aire y tenía que dar por cerrada esa puerta.

Mi primer contacto fue en 1986 a través de una mujer de edad madura llamada Elena, artista y madre de diez hijos. Ella fue la clave, el primer catalizador o puente, cuando se descubrió, a través de una regresión ordinaria a una vida pasada, que había sido estudiante de Nostradamus en Francia en el siglo XVI. Esta sorprendente revelación me condujo hasta Nostradamus, quien me habló directamente y me confió la tarea de traducir sus cuartetas o profecías. Quería que la gente las entendiera y se preparara para lo que el futuro le reservaba a nuestro mundo. Pero esta comunicación quedó bruscamente interrumpida cuando Elena regresó a Alaska. Desde el principio era obvio que ella no había provocado de forma consciente este proyecto, puesto que la atemorizaba y se alegraba de tener una excusa para liberarse de esta obligación. Para mí no fue tan fácil, ya que mi curiosidad se había despertado, y tomé la resolución de establecer de nuevo la comunicación con Nostradamus.

Brenda, estudiante de la escuela superior de música, se convirtió en mi segundo contacto en 1986. Siguiendo las instrucciones de Nostradamus me fue posible localizarle de nuevo a través de la inmensidad del tiempo. Él había estado esperando, seguro de que nuestra conexión no se rompería. Sabía que se reanudaría mediante otro sujeto. Me hizo saber que una vez establecida la comunicación, nunca perdería contacto con él. Dijo que vendría a través de cualquier persona con la que yo trabajara. Una difícil tarea, teniendo en cuenta la cantidad de personas con las que suelo hacerlo. Lo intenté con Brenda porque durante mi trabajo con ella descubrí que poseía una excelente condición de sonambulismo y estaba dispuesta a participar en el experimento. En el volumen I se cuenta la historia de cómo se produjo todo esto y aparecen los resultados de la traducción de más de trescientas cuartetas en seis meses. Al seguir las instrucciones de Nostradamus y teniendo en cuenta las limitaciones de espacio, me concentré en las profecías concernientes a nuestro futuro inmediato. 

El volumen II surgió porque la historia tomó un giro inesperado. En 1987, después de trabajar en este proyecto durante seis meses, Brenda llegó a un punto en el que su educación y trabajo le exigían tanto tiempo que ya no le era posible seguir trabajando conmigo. John Feeley era un astrólogo que aceptó ayudarme a encontrar las fechas ocultas en el laberinto de símbolos de las cuartetas. Tenía prisa por terminar su trabajo porque se mudaba a Florida y ya no podría ayudarme. Me sugirió que intentara contactar con Nostradamus a través de él. A John le atraía la idea de trabajar en relación directa con el gran hombre, de astrólogo a astrólogo. Sentía que de este modo le llegaría gran cantidad de información a la que una persona corriente jamás tendría acceso. Por lo tanto se hizo la prueba con un tercer sujeto, y fue sumamente eficaz seguir las instrucciones de Nostradamus. El volumen III relata la historia de la interconexión entre John y el gran hombre. En mayo de 1987, John se mudó a Florida y, posteriormente, la única comunicación que mantuve con él fue por teléfono o por correo a medida que él aclaraba fragmentos del manuscrito. Sin mis dos principales contactos, la comunicación con Nostradamus quedó interrumpida y tuve que resignarme a trabajar en otros proyectos.

Tras la marcha de John, empecé mi trabajo de hipnosis con MUFON (Mutual UFO Network) en casos de supuestas abducciones por alienígenas. Mi vida tomó un nuevo giro y empecé a reunir información en un campo totalmente distinto. Sigo acumulándola; con el tiempo, esta información se transformará en un libro. Por lo tanto, durante casi dos años (de 1987 a 1989) mi atención se apartó de Nostradamus y de la traducción de sus cuartetas.

En este tiempo terminé el primer volumen de esta obra, y a principios de 1988 apareció un editor. Me hallaba ocupada en las tareas finales de edición, y el primero de la trilogía se publicó en abril de 1989. En cuanto a mí, esa parte de mi vida (la traducción de las cuartetas) había terminado y me encaminé por otros derroteros. Pronto empecé a dar conferencias sobre mi trabajo y a medida que me daba a conocer, mi vida se volvió más activa que nunca. Tenía el borrador del volumen III, la historia desde el punto de vista de John, y también trabajaba en otros libros que estaban en distintas fases de evolución.

Mi editor fue el catalizador que puso de nuevo en marcha todo el proceso. Durante año y medio no se me ocurrió pensar en contactar de nuevo con el profeta. Creía que mi trabajo había terminado y me hallaba involucrada en la publicación de los dos libros. Más tarde, en la primavera de 1989, me llamó el editor para conocer mi opinión sobre la posibilidad de un tercer libro, para convertir el material de Nostradamus en una trilogía. Le dije que durante mucho tiempo lo había dejado de lado, a pesar de que aún quedaban cerca de quinientas cuartetas sin traducir. Manifesté que no dependía de mí; nunca había estado en mi mano. La clave estaba en encontrar a un sujeto adecuado, y yo no sabía si eso sería posible. Acepté reflexionar en ello y ver lo que podía hacer, aunque en el fondo pensaba que sería inútil. ¿Realmente quería volver a abrir la caja de Pandora? ¿Y si fracasaba? ¿Y si ocurría algo que restara crédito al trabajo realizado hasta entonces? ¿Podría algo hacer tambalear mi fe en los contactos, o más aún, contradecirlos? Yo creía totalmente en la validez de lo que había hecho, pero ¿valía la pena arriesgarse? Todas las emociones humanas asomaron e intentaron sembrar dudas sobre el material que había recibido. Pero sólo tenía que pensar en el tremendo cúmulo de pruebas que Nostradamus me había dado para reforzar mis creencias de que era imposible haberlo realizado con medios ordinarios. Pero tal vez era mejor olvidarse del tema. Sería una tarea difícil encontrar un sujeto adecuado. El trabajo de Nostradamus era tedioso y creo que en realidad no me apetecía meterme de nuevo en él. Mis pensamientos se hallaban en pugna y la indecisión se apoderó de mí. Mi conclusión fue que era mejor dejar las cosas como estaban. Nostradamus había cumplido su propósito. Había hecho que su historia llegara hasta mí y ahora existía en negro sobre blanco. Yo había realizado mi tarea. Seguramente él estaría satisfecho con los resultados, y yo ya no tenía por qué sentirme en deuda con él.

Cuando mi editor envió su catálogo de 1989, el primer volumen de este trabajo aparecía en la lista. Había una nota en la descripción del libro que cambió radicalmente mi perspectiva y me impulsó a reanudar la búsqueda de un nuevo contacto. La nota decía: «Éste es el primero de dos, posiblemente tres, volúmenes en los que Nostradamus desvela el significado de sus cuartetas». Era evidente que mi editor tenía la seguridad de que yo podía escribir otro libro y terminar finalmente las cuartetas. Si tanta fe tenía en mí, supe que al menos debía intentarlo. Tendría que iniciar de nuevo mi búsqueda. Pero ¿por dónde empezar?  ¿Quién de los muchos sujetos con los que trabajaba sería el más idóneo para la investigación? Sabía que hasta ese momento me había estado engañando al creer que el trabajo había concluido. El fuego que Nostradamus había encendido en mí tres años antes no se había apagado, aún quedaban rescoldos. No hacía falta gran cosa para hacer que volviera a surgir la llama con toda su fuerza. Una vez más, mi curiosidad volvió a encenderse, y cuando eso ocurre no puedo parar hasta haber terminado la tarea. Sí, sabía que debía buscar, pero ignoraba lo que encontraría. La puerta se abrió de nuevo, pero lo que había detrás aparecía misteriosamente velado.
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Una vez tomada la decisión de restablecer el contacto con Nostradamus, la pregunta obvia era: ¿por dónde empezar? ¿Quién sería el más apto de entre mis sujetos para llevar a cabo el intento inicial? Tenía que ser alguien capaz de entrar en el más profundo trance posible, el nivel de sonambulismo.  Contaba con varios que entraban en esta categoría. Había trabajado con ellos durante tantos años que estaban perfectamente acondicionados y habituados a mis métodos y mis extrañas peticiones. No les incomodaba el experimento. Pero ¿serían capaces de realizar este trabajo?

Finalmente decidí que Phil sería mi primera alternativa, puesto que Nostradamus había hecho hincapié en que utilizara una entidad masculina en la medida de lo posible. Había manifestado que sus energías encajarían mejor con una energía masculina. En mi trabajo con Nostradamus descubrí que era extremadamente machista y no le gustaba trabajar a través de mujeres, a menos que no hubiese otro remedio. Su demanda me lo ponía difícil, puesto que la mayoría de mis sujetos eran mujeres. Parecen estar mejor preparadas intuitiva e instintivamente para hacer esta clase de trabajo, tal vez porque la intuición es parte de los recursos de supervivencia de una mujer.

Trabajé con Phil durante cinco años; él llegó a convertirse en un excelente canalizador y un sujeto hipnótico de nivel profundo. Mi libro Keepers of the Garden ('Los guardianes del jardín') narra mis primeras experiencias con él. Es un joven atractivo, moreno, que trabaja en electrónica. Durante la exploración de vidas pasadas bajo hipnosis, se descubrió que era un «ser de las estrellas». Su actual encarnación es su primera vida en el planeta Tierra. Todas sus encarnaciones anteriores ocurrieron en otros planetas y en otras dimensiones. Su historia se cuenta en ese libro. Pero mientras trabajaba con Phil surgió un problema inesperado. Como es una persona muy apacible, le angustiaba trabajar en todo aquello que tuviese vibraciones negativas. Al parecer, parte de esas vibraciones quedaban incorporadas en su conciencia. Actuaban de forma residual, permanecían en él y se transmitían a su estado de vigilia. Ciertos temas como el asesinato, el suicidio, etc., le producían depresiones que le duraban semanas. Por la experiencia anterior yo sabía que era imposible trabajar con Nostradamus y mantenerse alejado de la negatividad. El hombre parecía luchar con ello y contemplaba las acciones humanas en condiciones verdaderamente horribles. Tuve que abandonar mi último proyecto con Phil porque su continuidad en él le perturbaba en exceso. No sabía si su energía era la adecuada para obtener esta información, a pesar de que era un canal excelente. Ésta era una situación enteramente distinta y no todos eran capaces de manejarla. Había pocas posibilidades de tener éxito con él, pero era mi única opción. Pensé: «El que no arriesga, no gana».

Cuando me reuní con él a principios de 1989, no le hablé de mis planes; sólo le dije que se trataba de un experimento y que no tenía nada que ver con nuestro último y perturbador proyecto. Le pareció bien que lo intentáramos. Se instaló en el sofá, y aunque hacía tiempo que no trabajábamos juntos, la clave e instrucciones funcionaron perfectamente, y él se deslizó con facilidad en un profundo trance. Cuando terminé la cuenta atrás, se encontró rodeado de luz que parecía venir de todas partes, lo cual le dio una sensación muy grata de seguridad. Expliqué que quería realizar un experimento. En el pasado, cuando trabajé con Phil, un grupo que se llamaban a sí mismos «el consejo de los doce» solía a veces aparecer y dar respuestas. Ésta es la razón por la que no me extrañó que Phil se refiriera a sí mismo con el plural «nosotros». Los que formaban este grupo parecían ser sus guías, y nos habían ayudado mucho en temas difíciles. Su ayuda podría resultar necesaria para facilitar la reconexión con Nostradamus.

Dolores: He trabajado durante mucho tiempo con Nostradamus, que vivió en el siglo XVI en Francia. Me proporcionó información que él consideraba vital para nuestro tiempo. ¿Crees que te será posible ir al lugar de Francia donde vivió Nostradamus en ese siglo?

Phil: Diríamos que en este momento este canal no posee la capacidad para transportarse hasta esa dimensión. No tiene la experiencia para relacionarse con ese plano. No obstante, diríamos que es posible establecer un vínculo telepático para que la información se transmita. Dada la naturaleza de los individuos implicados, eso puede arreglarse.

D.: Sé que no va contra ninguna ley o norma porque lo hemos estado haciendo durante los tres últimos años.

P.: Es correcto. El contacto inicial no se habría producido si no lo hubiesen permitido. (Pausa.) La diferencia de energías es tal que hay demasiada resistencia al intentar establecer esta conexión. En este momento sobrepasa las capacidades de este canal.

D.: ¿Quieres decir que las energías no son compatibles?

P.: Es correcto.

D.: (Me sentía desilusionada, pero lo esperaba.) Me dijo que lo intentara con una energía masculina.

P.: Podemos intentar el contacto con un método diferente. Tal vez a través de la visualización, esta entidad, Nostradamus, podría alinearse con el canal. Le rogamos que dirija este proceso de visualización.

D.: De acuerdo. Me gustaría restablecer contacto, pero no quiero hacer nada que le incomode.

P.: Percibimos que sus motivos son realmente elevados y por lo tanto tienen nuestra bendición.

D.: En todo caso, se puede hacer la prueba. ¿Le ayudaréis a visualizar la apariencia física de Nostradamus y el lugar donde trabaja?

Los resultados fueron instantáneos. Si fue transportado hasta allí o la escena vino hasta él, carece de importancia. Cada sujeto suele improvisar su propio método. Mientras sea efectivo y produzca resultados, el proceso es lo de menos.

P.: Estoy viendo un techo bajo. Las paredes parecen estar hechas de algo semejante a barro o argamasa. He vislumbrado a un anciano de barba larga, canosa y rala. Su pelo es tupido, entre gris y negro, como sal y pimienta. Parece haber un marco de madera que rodea la puerta y unas columnas. Hay una mesa de madera, no muy grande, más bien asimétrica, en medio de la habitación. Ésta no es grande, y el techo es bajo.

D.: ¿Hay algún otro mueble?

P.: Hay una especie de arca de madera junto a la pared. En la vitrina hay algunas redomas, jarras, etcétera. Hay luz sobre la mesa, y una silla de madera sólida y pesada. Parece haber una chimenea cerca, en alguna parte, por el fuerte olor a humo suspendido en el aire. Y hay una ventana que da al exterior. A través de ella puedo ver una casa encalada.

D.: ¿Hay algo más sobre la mesa?

P.: Un espejo. Es grande, del tamaño de un cuadro. La mesa es un escritorio. Sobre él, un cálamo y un tintero. Hay papeles, fórmulas para medicinas. Recetas para pociones y tónicos, elixires, estuches como para guardar polvos y mezclas para aplicar sobre quemaduras o... heridas. No me viene la palabra. No es una palabra que se use hoy en día, pero sería... rozadura. Ahora le veo a él con más claridad.

D.: ¿Qué hace?

P.: Me está mirando. Con una mano se sostiene la barbilla, y cruza el otro brazo sobre el pecho. Parece que mientras se establece la comunicación aparezco y desaparezco de su vista por momentos. Creo que espera a que me materialice. Observa con curiosidad y tal vez con una mezcla de asombro y humor. Fascinación.

D.: ¿Puedes preguntarle mentalmente si ha visto espíritus anteriormente?

P.: La pregunta le resulta divertida. Está muy familiarizado con los de este marco temporal que van y vienen. Yo soy sólo un rostro más que aparece en escena.

D.: ¿Sabe que yo también estoy en comunicación?

P.: Siente que esto está en conexión con el trabajo que realiza con los del siglo XX, como suele llamarlos. Percibe tu personalidad a través de las traducciones de la entidad.

D.: ¿Puedes decirle que el otro vehículo tuvo que dejarlo, y que por eso he preparado uno nuevo?

P.: Sí, y se siente complacido. Dice que este vehículo funcionará muy bien.

D.: ¿Recuerda el encargo que me hizo?

P.: Dice que por el momento es prematuro discutir los detalles, puesto que aún tenemos que establecer una relación de trabajo. No confía en la información de alguien a quien todavía no conoce bien... me pregunta por uno llamado John.

D.: ¿John? John fue uno de los vehículos que he usado.

P.:  Es correcto.

Sorprendentemente, se refería a John, el astrólogo, que había colaborado para descifrar y proporcionar fechas de las diversas cuartetas astrológicas. Sus valiosas aportaciones se reseñan en los volúmenes I y III.

D.: Nuestra primera comunicación fue cuando contacté con uno de sus estudiantes. ¿Tiene estudiantes en este tiempo?

P.: Es un médico o sanador de mediana edad, y en esta época no tiene estudiantes.

D.: ¿Los ha tenido en el pasado?

P.: Sí, cuando era más joven.

D.: ¿Ha tenido como estudiante a un joven de otro país?

P.: No hablará de aquellos que él ha instruido, puesto que se rompería la confidencialidad de la relación maestro-discípulo.

D.: Sí, lo entiendo. Pero dile que yo tuve contacto con el griego. ¿Puede comprenderlo?

P.: Afirma que existen muchas formas de comunicarse. Y que por ahora haces demasiadas preguntas. La relación aún no se ha establecido sólidamente. Pide que tan sólo continúes con tu diálogo para que él pueda estudiar más de cerca a esta entidad.

D.: ¿Qué aspecto tienes para él?

P.: El de una luz trémula y translúcida, tal vez como la de un punto de luz que parpadea e intenta materializarse en su estudio. Está acostumbrado a ver la aparición de espíritus. Intenta percibirlo con sus capacidades más elevadas. Capta que soy del siglo XX, pero en este momento no está seguro del propósito. Siente que no se trata de un tipo habitual de entidad, y está algo suspicaz, o dicho de un modo más exacto, cauteloso.  Percibe un orden más elevado; no obstante, desconfía de todas esas entidades del mundo espiritual. Para él su trabajo es muy importante y muy reservado. Sencillamente, no se lo confiaría al primero que apareciera al azar.

Ésta era una manera muy similar a como apareció John ante Nostradamus. También se veía a sí mismo como una especie de espíritu que brilla. La diferencia que percibía Nostradamus se relacionaba sin duda con el tipo de energía «de las estrellas» de Phil. Quizá tenía distintas resonancias y esto era lo que hacía que Nostradamus desconfiara. Aparentemente no tenía ninguna intención de seguir nuestro proyecto ni de revelar información hasta que estuviera seguro de la situación. Nunca ha mostrado este tipo de cautela con ninguno de los otros sujetos con los que trabajé. Podría ser otra indicación de que percibía a Phil como algo totalmente diferente.

D.: Él nos contactó. Somos espíritus del futuro.

P.: Expresa que fuiste tú quien contactó con él. Él sólo correspondió.

D.: Una vez me dijo que podía funcionar en ambos sentidos, ya que la rueda del karma gira continuamente.

P.: Eso es correcto.

D.: Pero establecimos una comunicación que tenía que ver con sus profecías.

P.: En este momento no desea hablar de ello, ya que es un experimento altamente reservado. Insiste en que no está convencido del propósito de esta materialización.

D.: Le preocupaba que la gente no entendiera sus profecías. Fuimos contactados en el futuro porque quería hablarnos de lo que veía.

P.: Es correcto. Deseaba la percepción retrospectiva de aquellos que habían constatado la validez de sus profecías. No sólo para entender mejor sus propias profecías a través de la comprensión de sus visiones, sino también para confirmarse a sí mismo que sus profecías realmente eran válidas y no fruto de su imaginación.

D.: También dijo que quería advertirnos.

P.: Es correcto. Éstas son visiones que él ha contemplado. Su preocupación por la humanidad le hacía sentir que debía traducirlas y entregarlas al mundo para que las generaciones futuras pudieran evitar las consecuencias de sus propias locuras. Esto es lo que vio y lo que hasta este momento le ha servido de distracción. Una de sus necesidades o deseos, insiste, es comunicarse con las generaciones futuras para comprobar la eficacia de sus advertencias. ¿Fueron escuchadas?

D.: Sí; eso nos han dicho. Quería que hiciéramos llegar estas advertencias a nuestro tiempo.

P.: Es correcto. Desea tener conocimiento de que su ayuda fue útil.

D.: ¿Ya ha escrito sus profecías?

P.: Nada responde. Dado el carácter privado de esta tarea, no dirá nada respecto a esa información.

D.: Bueno, él sintió la necesidad de disfrazar estas profecías para protegerse.

P.: Él diría que la necesidad de encubrirlas no fue en beneficio de aquellos a quienes fueron entregadas, sino hacerlas llegar a través del tiempo a aquellos a quienes iban dirigidas.

D.: Sí. Y también nos dijeron que era por su propia seguridad.

P.: Es correcto. En aquel tiempo había personas que deseaban eliminarle. Les resultaba intolerable ver que predecía el futuro y, por lo tanto, se le culparía por ello. Daban por hecho que él mismo provocaba lo que simplemente había visto.

D.: Sí, lo entiendo. ¿Es esto prueba suficiente de quiénes somos, o desea algo más?

P.: Por ahora sólo necesita tiempo para crear afinidad con esta entidad.

D.: ¿Ayudaría si leo una de sus cuartetas?

P.: Tal vez.

D.: ¿Es mental la comunicación? (Sí.) Voy a leérsela en mi idioma para ver si la reconoce. (CENTURIA I-1.) «En soledad, de noche, estudiando en secreto; está situado en el trípode de bronce. Una tenue llama sale del vacío y hace que triunfe aquello que no debería creerse en vano.»

P.: Sí, la reconoce. Aunque ha dicho que la traducción del original no es exacta.

D.: ¿Qué hay de malo en ella?

P.: Han distorsionado el concepto, y, por lo tanto, una buena traducción resulta difícil. Nuevamente percibo titubeo. Hasta ahora no ha habido tiempo suficiente para establecer confianza en la relación.

D.: ¿Hay algo que yo pueda hacer?

P.: Simplemente deja que siga esta comunicación para que aumente la familiaridad y la confianza. Es como si un total desconocido manipulara su trabajo más preciado; de ahí su resistencia a participar. Sin embargo, vuelve a subrayar la necesidad de una confianza absoluta.

D.: ¿Has dicho que es de mediana edad?

P.: Sí, aunque ahora le veo de forma diferente. Es más joven; parece tener unos treinta años. Sus negros y tupidos cabellos son largos y también bastante ondulados. Su complexión no es robusta, sino mediana. Su rostro es algo cuadrado y perfectamente afeitado. Su constitución es sólida y de apariencia algo rechoncha. Su nariz es larga y prominente, y sus cejas son muy pobladas.

Decidí hacer preguntas de prueba:

D.: ¿Lleva mucho tiempo como médico?

P.:  Profesionalmente, no mucho.

D.: ¿Qué enseña a sus estudiantes?

P.: Muchas cosas aparte de la medicina. Filosofía, matemat1cas, buen sentido para los negocios; es más bien un tutor.

D.: ¿Estos estudiantes son de la universidad o privados?

P.: Privados.

D.: ¿Está casado en esta ocasión?

P.: Sí, pero tengo la sensación de que·no hay mucho amor. Es más bien un matrimonio de conveniencia. Él la mira por encima del hombro. Como esposa es útil, pero no la considera una mujer muy inteligente. Está muy enfrascado en su trabajo y aparentemente admira la inteligencia. Creo que ella debe de ser un poco ignorante o algo lenta.

D.: En esos tiempos la mujer se cultivaba poco. ¿Tiene hijos en ese momento de su vida?

P.: Sí, un bebé, creo. Aunque no parece apegado ni cariñoso. Da la impresión de que le interesa más su trabajo que cuidar de una familia.

D.: ¿Escribe algo en esta etapa joven de su vida?

P.: Ha escrito un libro sobre medicina. Hace apuntes de muchas cosas. Las escribe en algo parecido a un diario. No le interesa escribir, sino reunir conocimiento.

D.: Entonces, en ese aspecto, él y yo nos parecemos. Aún no está implicado en las profecías en esa etapa de su juventud.

P.: Al menos no lo admite.

D.: ¿Puedes contactar de nuevo con él en una etapa posterior de su vida?

El cambio fue inmediato.

P.: Sí. Parece molesto. Da la impresión de que tiene trabajo pendiente y quiere deshacerse de nosotros.

D.: ¿Quiere decir que le estamos molestando?

P.: No es tanto que le molestemos; simplemente reclama su tiempo cuando necesita dedicarlo a cosas más importantes.

D.: ¿Qué tipo de trabajo está haciendo?

P.:  No quiere decirlo. Sólo quiere despedirnos por las buenas.

D.: Pero antes de irnos, ¿puede decirme cómo contactar con él nuevamente... en un momento en el que él quiera comunicarse?

P.: Dice que envíes al muchacho.

D.: ¿Qué quiere decir con eso?

P.: (Divertido.) Se refiere a mí. Me ha llamado «muchacho». No sabe mi nombre y supongo que es así como me percibe.

D.: En sus tiempos realmente no serías tan joven. Pero algo ocurre en este proceso; le das la impresión de ser una energía más joven.

P.: Puede ser. Tal vez forme parte de la personalidad que manifiesto y no tenga que ver con mi edad física.

D.: ¿Cómo podemos contactar con él?

P.: Este método sería el adecuado, si es oportuno y él no está atareado.

D.: Creí que tal vez debíamos recibir instrucciones para llegar hasta él.

P.: Ya le hemos localizado.

D.: Entonces, ¿he de darle a este vehículo, al muchacho, instrucciones para ir a su estudio?

P.: Simplemente para encontrarlo. 

D.: ¿Y en ese caso trabajará conmigo? 

P.: Esperemos que sí.

D.: Bien, yo sí espero que empiece a confiar en ti.

P.: Se necesita tiempo.

Después de que Phil volviera a su estado consciente normal, hablamos de sus recuerdos de la sesión. Repitió la descripción de Nostradamus y de la habitación. Phil tenía la impresión de que la cautela de Nostradamus se debía en parte a que otras personas de su tiempo intentaban averiguar sobre su trabajo. Tal vez empleaban métodos insólitos para espiarle. Sería algo semejante a una «guerra de magos». Esto podría explicar por qué quería tener claro con quién estaba hablando antes de revelar nada. También era cierto que a Phil le percibía como una energía de diferente naturaleza que Nostradamus no reconoció. Tal vez todo esto se sumaba a una persistente desconfianza. Pero Phil tenía buena sensación del hombre y estaba dispuesto a volver a trabajar con él.

Durante la semana siguiente, Phil tuvo experiencias extrañas. Cuando nos reunimos para la siguiente sesión, intentó describir los pavorosos sentimientos que habían persistido en él desde la sesión anterior. Puse en marcha la grabadora.

P.: Unos tres días después de trabajar, aún podía sentir esa conexión con Nostradamus. No había diálogo, pero podía percibir su presencia.

D.: ¿Te refieres a una especie de presencia en la habitación o....?

P.: Una presencia en mí. Así es como me siento cuando estamos trabajando. No es una presencia en alguna parte; es aquí dentro. Esta conexión mental es como una conexión telepática. Cuando la estableces, es como sintonizarse en el mismo canal. Y mis percepciones se trasladan a él, y sus percepciones se trasladan a mí. Parece que cada uno siente lo que el otro está sintiendo, aunque su cuerpo esté en otro siglo. Está en otro tiempo y lugar, pero a través de la conexión telepática nuestras percepciones nos mantienen en comunicación.

D.: Has dicho que vio que te materializabas en su habitación, como una forma espiritual o algo así.

P.: Aparentemente él veía una parte de mí. Yo captaba sus percepciones. Por eso me di cuenta de lo que sentía respecto a su es­ posa. Yo experimentaba sus sentimientos.

Ciertamente no me gustaba la idea de que uno de mis sujetos fuese perseguido por un espectro del siglo XVI. Siempre procuro asegurarme de que mi trabajo se mantenga alejado de su vida cotidiana. Para mí es lo más importante; que sigan funcionando con normalidad en el entorno del momento presente. No quiero que ambos se solapen.

P.: El vínculo estaba ahí, como si estuviésemos conectados; yo podía sentir su presencia y sé que él podía sentir la mía. Era silenciosa, no verbal. Pero la sensación era que observaba, simplemente. No era amistosa, como la que se tiene con un amigo íntimo. No era positiva ni negativa. Era muy neutral, vigilante. La sentía fuertemente, pero no era amenazadora ni incómoda. Lo que más notaba era la rara sensación de una indolente curiosidad. Yo estaba hojeando una revista con fotos a color, y mientras lo hacía, veía la televisión. Y era como si él estuviera viendo conmigo la televisión y las páginas impresas. Percibí que todo esto le resultaba interesante. No había comentarios, no había preguntas. Era simple observación. Supongo que veía a través de mis ojos y de mis sentidos.

D.: Tal vez durante la sesión se estableció una especie de conexión como para que él pudiera instalarse en tu frecuencia durante unos días. Es posible que quisiera saber más acerca de ti.

P.: Parece que es así como funciona. Es como si conociera mi frecuencia actual, y yo la suya. Y lo único que tengo que hacer para establecer comunicación es pensar en su frecuencia, su personalidad. Después le presto mi energía. Y él puede o no aceptarla o sintonizar con ella, dependiendo de dónde se encuentre. Si no está centrado en algún otro aspecto y siente mi presencia, entonces puede pensar en mí y establecemos comunicación. Cuando pienso en ti o hablo contigo, siento tu personalidad. Ésa es tu frecuencia. Aparentemente, cada personalidad tiene una frecuencia diferente. Si tuviera que hablarme, yo no entendería su idioma. No sé francés, y supongo que él no sabe el inglés del siglo XX, pero de alguna manera los conceptos se traducen. No hacen falta palabras para traducirlos. Es una transferencia de ideas. Mi cometido es tomar los conceptos que entiendo, y añadirles las palabras que traducirían lo más fielmente posible el concepto que recibo. Por eso resulta tan difícil, siento que el solo hecho de hablar de él hace que se establezca el contacto. Es como si él estuviese preparado para comunicarse porque puedo sentir su presencia. Es como expectación. Tengo la sensación de que este contacto le hace feliz porque buscaba una mente técnica. Es probable que haya estado meditando en mí a lo largo de la semana. Desde luego, nunca sabremos qué espacio de tiempo ha transcurrido para él. Pero creo que me ha puesto a prueba, tanto a mí como a mis in­ tenciones, y supongo que con ello se siente mejor. Percibo que gran parte de lo que vio fue tecnología que no entendía, y necesitaba una mente técnica que pudiera traducirla para él. Parece que él mismo es una persona brillante porque es capaz de comprender lo que está viendo.

D.: ¿Te molestará si te muestra cosas que son negativas?

P.: ¿Negativas para mí, o negativas para el planeta, o....?

D.: Para el mundo.

P.: No sé qué podría ser peor. Actualmente veo suficiente negatividad en el mundo con la lluvia ácida, la cuestión nuclear y la política. He visto situaciones mucho peores.

D.: Una vez dijiste que el hecho de hacerte preguntas sobre determinados temas, por ejemplo el asesinato o el suicidio, te causaba trastornos después de la sesión.

P.: Se trataba de negatividad de la energía humana. Ésta sería probablemente una negatividad política o ecológica.

D.: ¿Y si te mostrara una guerra?

P.: No creo que fuera peor de lo que veo en los noticiarios de la televisión. Sería angustioso, pero creo que podría soportarlo. Si empieza a molestarme, siempre me queda la opción de apagarlo.

Cuando empezó la sesión, Phil entró en trance rápidamente y llegó enseguida a la habitación de Nostradamus, pero esta vez nos aguardaba una sorpresa. Aunque la habitación estaba tal como la había visto la vez anterior (la ventana, las paredes enlucidas, la mesa de madera donde reposaban la pluma y los papeles), Nostradamus no estaba allí. La habitación estaba vacía... salvo por la presencia de otra entidad. Phil no podía distinguir quién o qué era, pero captó que era otro ser como él mismo, que también esperaba a Nostradamus. Phil no pudo entrar en contacto con ese ser ni identificarlo, así que le pregunté si podía localizar a Nostradamus. Nunca habíamos intentado contactarle en otra parte que no fuera esa habitación, pero el experimento valió la pena.

Después de unos segundos Phil dijo que podía ver a Nostradamus caminando descalzo sobre la cubierta de un bote, conversando con alguien. Su aspecto era mucho más juvenil de como normalmente le veíamos, el de unos treinta años. Todos los esfuerzos por comunicarnos con él fueron inútiles. No tenía conciencia de nosotros. Al parecer le estábamos viendo mientras hacía un viaje cuando era más joven y aún no había iniciado este tipo de exploración psíquica. Aún no había abierto su mente a la comunicación con los otros mundos. Podíamos observarle pero no podíamos contactar con su mente. La única solución fue llegar a él en una edad posterior, cuando sabría quiénes éramos y cuál era nuestra misión. Sólo tenía que sugerirlo y Phil ya estaba allí. Pero nuevamente hubo dificultades de comunicación. Tuve que esperar pacientemente mientras las fuerzas responsables de esto hacían algunos ajustes necesarios.

P.: Se requiere un ajuste de energías. Ha habido muchos incidentes de contacto con espíritus caóticos en este plano.

D.: ¿Quieres decir que Nostradamus ha tenido contacto con espíritus caóticos?

P.: Es correcto. Existe este tipo de entidades dispuestas a impedir esta comunicación, por su propia naturaleza egoísta.

D.: ¿En el plano físico o espiritual?

P.: El caos o desorganización proviene del plano espiritual. Sin embargo, físicamente están encarnados en este tiempo.

D.: ¿En nuestro tiempo o en su tiempo?

P.: Es difícil decirlo desde nuestra perspectiva. Sin embargo, parece ser algo inmediatamente anterior a tu marco temporal físico.

D.: Pensamos que tal vez alguien de su tiempo intentaba sabotear la conexión.

P.: No. Nuestra disposición es proteger y mejorar. Es necesario restablecer y confirmar los compromisos que nos permiten tener estas comunicaciones.

Hubo una larga pausa, y luego Phil empezó a hablar en un tono extraño. Parecía como si recitara un verso.

P.: Muchos años han pasado, muchos más han de pasar. No tardará mucho, y nadie lo sabrá.

D.: ¿Qué significa eso?

P.:  Mensajes crípticos. Cuartetas... ¿Qué deseas?

D.: (Aparentemente estábamos en contacto de nuevo.) ¿Recuerda Nostradamus que me encomendó traducir sus cuartetas a lenguaje moderno, porque en nuestro tiempo no estaban correctamente traducidas?

P.: No es así. No las tradujeron correctamente mucho antes de tu tiempo.

D.: ¿Recuerda haberme hecho este encargo?

P.:  Se acuerda muy bien de ti.

D.: Le he traído a otras entidades espirituales para ayudar.

P.: Sí. Y te lo agradece. Ayudar es su misión en esta etapa de su vida. De hecho, ése es su objetivo principal, ayudar en su propio marco temporal o en algún otro.

D.: Entendemos que las escribió en forma de código o rompecabezas porque temía por su vida.

P.: No fue del todo por razones egoístas. Era necesario disfrazarlas para que sólo los que reconocieran el significado pudieran entenderlas. Si las hubieran recibido o entendido personas con menos conocimiento, no habrían servido absolutamente de nada. De hecho, habrían producido mucho daño y confusión. Así pues, sólo los que eran capaces de descifrarlas podrían valorar el mensaje oculto en ellas.

D.: ¿Cómo se realiza esta comunicación? ¿Le estás viendo?

P.: A través de la voz. Percibimos lo que se habla y luego lo repetimos. No hay imágenes; sólo repetición de palabras habladas o comunicadas. Está contestando las preguntas que se le plantean.

D.: Nos gustaría saber si Nostradamus ha tenido experiencias negativas.

P.: Ha visto lo que se califica como «negativo». Lo ha experimentado mediante entidades malévolas capaces de hacerle maldades y trastornos, dándole información y pretextos falsos. Por eso ha decidido tener más cuidado con los que se comunica.

D.: ¿Crees que eran intentos deliberados de sabotear su obra?

P.: En sentido más amplio, no. Fue simplemente maldad personal de parte de los que estaban implicados en esto. No era por designio de un plan superior, sólo simples alteraciones producidas por espíritus traviesos.

D.: Nos preguntábamos si la gente de su tiempo intentaba causarle problemas.

P.: No de un modo físico.

D.: entonces se comprende su cautela durante el primer encuentro con este vehículo. ¿Se da cuenta ahora de que ésta es una comunicación verdadera?

P.: Todas las comunicaciones lo son. Sin embargo, la intención es muy diferente en cada comunicador. La intención de la comunicación es esencialmente la prueba decisiva de la validez de la información que se recibe.

Muchas veces me han dicho que la intención no puede ocultarse o disfrazarse. Cuando se trabaja en este mundo de la comunicación mental o telepática, la intención y el propósito son diáfanos. La fachada exterior de nuestra personalidad consciente desaparece, y los motivos primarios quedan al desnudo.

D.: ¿Nos permitirá continuar con las traducciones?

P.: Exacto. Aún queda algo de reserva. A pesar de ello, se está acostumbrando a esta forma de comunicación.

D.: Esta vez, ¿está en trance o en meditación?

P.: Está en comunicación desde su ser superior, su conciencia de lo que existe en otros niveles. Sin embargo, también se mantiene concentrado en su nivel tridimensional.

D.: ¿Puede realizar ambos simultáneamente?

P.: Es exacto.

Empecé eligiendo al azar una cuarteta y se la leí. Naturalmente era una que contenía negatividad. Es muy difícil recorrer las cuartetas sin encontrarse con esas imágenes. Hablaba (CENTURIA IV-66) de pozos envenenados, de carne humana devorada. Phil empezó a traducir; dijo que tenía relación con un incidente perpetrado por espías que cometían un atentado terrorista mediante el uso de contaminantes biológicos mezclados con el agua. Estos individuos viajaban con pasaporte indio falso. Hubo un titubeo, y Phil de pronto abrió los ojos y se estiró. «Creo que lo he perdido», anunció. Él mismo salió del trance, como lo había hecho en el pasado cuando algo le perturbaba. No se incorporó de inmediato, sino que se quedó tumbado tratando de entender lo ocurrido. Le sugerí que intentara restablecer el contacto, pero estaba en blanco. No podía ver nada. Dijo que era como si hubiese alguien entre él y Nostradamus. (¿Su guía?) De nuevo abrió los ojos, y se quedó allí intentando explicar las extrañas sensaciones que le invadían. «Siento como si se cerrara un aeropuerto debido al mal tiempo. Nadie llega y nadie sale porque hay peligro. Ésa es la mejor manera de expresarlo en estos precisos momentos. Hay mal tiempo y es peligroso entrar o salir. En lenguaje metafórico, el tiempo psíquico es malo, y no es conveniente que me abra a él ni que él se abra a mí. Es como si todo estuviese cerrado. En este momento tengo un cúmulo de sensaciones extrañas que no me gustan. Se perciben como problemas, caos, mucho dolor y con­ fusión. Como si alguien tuviese dificultades y me buscara pidiendo ayuda. Esto me ha dejado mal. Por el momento no quiero seguir.»

D.: Tal vez la próxima vez sea diferente.

P.: No lo sé. Espero que no haya una próxima vez como ésta. No me gusta esa sensación por las emociones que deja en mí. Es como tocar un muro lleno de suciedad que de alguna manera se te pega.

D.: ¿Crees que esto tiene algo que ver con el contenido de la cuarteta?

P.:  Hmm, es una idea interesante. No había pensado en ello.

D.: Hablabas de actos terroristas. Tal vez estabas captando la negatividad del tema de la cuarteta.

P.: O la negatividad de los terroristas. Tal vez sea eso. Posiblemente esa escena estuviera cargada de muchas emociones distintas.

D.: Quizás eres demasiado sensible para soportar esa clase de vibraciones.

P.: Es posible. Son vibraciones bajas. Generalmente tú y yo trabajamos en un nivel muy superior.

D.: Por eso no estaba segura de si eras la persona idónea para esto; pero creí que podíamos intentarlo.

P.: Posiblemente, en vez de trabajar con cosas que hablan sobre muerte, destrucción y confusión, podemos quedarnos con las que se relacionan con la tecnología.

D.: Pero si son como rompecabezas. No hay forma de saberlo hasta que lo lees. (Risas.) Cuando llego a algún tipo de conclusión, siempre es errónea. Las cuartetas están llenas de muerte y destrucción.

P.: Si él tuviera algo positivo de qué hablar, me gustaría oírlo.

D.: Sí que lo tiene, pero es sumamente rebuscado y complicado. Puedo ver por qué el pobre hombre quería transmitírselo a la gente. ¿Te imaginas lo que es contemplar todos estos acontecimientos y no poder comunicarlo y advertir a la gente?

P.: Sí, debe de haber sido una carga muy pesada sobre sus hombros. Pero lo que sí sé es que ese peso no está en mi mochila. No me van todas esas matanzas y asesinatos. Creo que no deseo trabajar con el lado oscuro de la humanidad. Intentarlo no me haría ningún bien, ni tampoco a ti. Ya llegará. Sé muy bien que no te faltará gente con quien trabajar.

Lo habíamos intentado, pero era obvio que Phil no era el indicado para trabajar en las cuartetas. Era un alma demasiado bondadosa y sensible para las vibraciones que comportan estas escenas. Es distinto observar el horror en las noticias nocturnas; es algo externo. Cuando Phil trabajaba estando en trance, el horror no procedía del exterior, sino de dentro. Trabajaba a través de él, y aunque pudiera afectarle la carga de emociones del acontecimiento en sí, aparentemente dejaba en él un molesto residuo. Los sujetos como Brenda y John podían exteriorizar lo que veían y seguir siendo objetivos. Ahora constataba claramente que Phil era incapaz de hacer esto. Contaba con sus propios sistemas de protección, y esto fue lo que le sacó del trance. Estaba experimentando algo que su subconsciente no consideraba adecuado, y le sacó de él. En este caso las barreras son difíciles de sortear. Lo sensato es no intentarlo siquiera; por algo están allí. Yo no lo haría; no es mi forma de trabajar. El bienestar de mi sujeto es siempre mi principal preocupación. Nunca, en ninguna circunstancia, los pondría en peligro.

Pensé en Phil toda la semana siguiente. Me disgustaba mucho perder el contacto con Nostradamus ahora que se había establecido, pero sería inútil pedirle que tradujera las cuartetas. Como yo nunca las analizaba previamente, no podía conocer su contenido de negatividad hasta que las leía. Mientras reflexionaba en esto, tuve una revelación. Tal vez el contacto no se perdería. Si Phil sentía que Nostradamus deseaba una mente tecnológica, eso es lo que le daríamos. En vez de trabajar en las profecías, podríamos pedirle a Nostradamus que le enseñara cosas positivas, tal vez inventos del futuro o circunstancias que beneficiarían a la humanidad. Tal vez Phil podría contemplar cosas que Nostradamus no comprendía y ayudarle a entender sus mecanismos. Ésta sería una forma positiva de aprovechar los talentos de Phil. Cuando se lo sugerí más tarde, se renovó su entusiasmo. Estaba ansioso por intentar semejante proyecto. Ya no le deprimía la idea de encontrarse con Nostradamus. Después de todo, se podía aprovechar el contacto si lo que yo estaba pensando resultaba efectivo. Indudablemente era algo que podíamos intentar más tarde de forma exhaustiva (véase el capítulo 20).

Pero, por ahora, el objetivo prioritario en mi mente era terminar de traducir las cuartetas. Sentía un fuerte impulso que no me abandonaba. Sabía que tenía que terminarlas todas antes de dedicarme plenamente a otros proyectos. De modo que la búsqueda debía continuar. He de encontrar al sujeto adecuado. Después de la decepción con Phil, ¿sería posible? Mis experiencias con Brenda y John, ¿eran sólo excepciones o todos los demás eran como ellos? Nostradamus me aseguró tiempo atrás que, una vez establecido el contacto, él vendría a través de cualquiera de los sujetos con quienes yo trabajara. Pero estaba descubriendo que no era tan sencillo, porque no todos estaban capacitados para este trabajo. A pesar de ello, sabía que debía intentarlo, y mi búsqueda apenas empezaba.
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La búsqueda continúa
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El momento propicio para intentar una nueva comunicación no se presentó hasta que trabajé con una joven llamada Cynthia. Ella había pasado varios años en Hollywood como modelo y joven estrella inexperta. Por problemas financieros volvió a nuestra ciudad a vivir con sus padres y asistir a clases. Empecé a tratarla mientras investigaba el fenómeno ovni y descubrí que era un excelente sujeto sonámbulo.

Durante varias semanas alternamos el trabajo entre la información ovni y la investigación de las vidas pasadas de Cynthia. Ella no sabía nada sobre mi anterior trabajo con Nostradamus. Cuando llegué a su apartamento para la sesión, no le hablé de lo que iba a ensayar, sólo que quería hacer un experimento. Puesto que ella no deseaba explorar nada específico, estaba abierta a lo que yo quisiera probar. El procedimiento que tan bien había funcionado con Brenda y John era llevarles en primer lugar a un estado de ánimo en el que no fueran estorbados por las necesidades del cuerpo físico. Después, cada uno empleaba su propio método particular para localizar a Nostradamus. Ante todo vería si podía llevarla a un estado (de espíritu) entre vidas.

Cuando entró en el acostumbrado y necesario trance profundo, le di instrucciones para que volviera a un tiempo en el que no estaba directamente vinculada a una vida. Al principio hubo confusión y me pidió que se lo explicara, ya que nunca antes había recibido este tipo de instrucciones. Interpuso una expresión de admiración que he oído varias veces al dar a un sujeto instrucciones para ir a este estado. «Pero si es vida; sigue siendo vida física intermedia.» Esto fue lo que le produjo confusión, su subconsciente sabía que nunca existe un tiempo en el que no se está implicado en la vida. Eso es imposible.

Cuando terminé la cuenta atrás, ella se encontró en un lugar que estaba lleno de luz. Experimentaba un estado de euforia tal que la distrajo de nuestro diálogo. El lugar le imponía respeto y le evocaba agradables sensaciones de paz. Expresó con voz suave: «Ah, es agradable no tener la carga de un cuerpo. Hay muchas cosas que necesito expresar. Siento como si me encontrara en un lugar vacío en estos momentos. Pero sé que puedo ir a muchos lugares». Se vio a sí misma envuelta en algo que parecía una flotante túnica blanca. El atavío estaba prácticamente adherido a su cuerpo blanco y translúcido. Su voz era dulce y casi etérea. «Me siento muy en paz, pero hay muchas cosas en las que tengo que trabajar. Aún sigo evolucionando y estoy creando mis propios ciclos. Estoy pensando en lo que haré en el siguiente cuerpo, si decido reencarnarme. Tengo mu­ chas ideas.»

He escuchado estos mismos sentimientos que todos expresan cuando se les hace volver al estado entre vidas, de espíritu, o al estado después de la muerte. El sentimiento de euforia y el conocimiento de que deben planificar su siguiente vida son idénticos. Este estado se analiza con detenimiento en mi libro Conversation with a Spirit ('Conversación con un espíritu'). No quise extenderme en esto porque deseaba ver si era posible contactar con Nostradamus. Para mí éste había sido siempre el punto de partida lógico para empezar a buscar: hacía que los sujetos salieran del estado físico y los llevaba a ese estado espiritual donde todo es posible. Le pregunté si le gustaría participar en un experimento y respondió que suponía que se le permitiría ayudarme.

Cynthia: Puedes hacer las preguntas.

Dolores: Has dicho que podías ir a muchos sitios. ¿Puedes encontrar un lugar donde te sea posible ver lo que ocurre en la Tierra en diferentes períodos de tiempo? ¿Existe un lugar en el que podemos tener acceso a la información?

C.: Debo consultarlo con alguien. Todo es posible, pero, aun así, debo obtener permiso. El libro de los archivos Akáshicos tiene mucho que ver con ello.

Yo tenía conocimiento de los archivos Akáshicos, pero no era esto lo que quería ver. Nos mostraría las vidas pasadas de la gente que había vivido en la Tierra. Pero yo necesitaba conversar directamente con Nostradamus al igual que lo había hecho con mis otros sujetos.

D.: ¿Existe algún otro lugar además de ése?

C.: Sí, hay un templo de columnas. Es el lugar donde están los seres superiores, universales y radiantes. Ellos instruyen allí en el templo. Si he de ir allí a preguntar, estoy segura de que habrá un ser que pueda ayudarme.

Parecía el mismo lugar que había encontrado John, donde le habían permitido tener acceso al tapiz del tiempo (volumen II). Esto también lo han descrito los que se encuentran en este estado de espíritu. He llegado a la convicción de que esos templos del conocimiento son lugares muy reales.

C.: Hay columnas muy altas y un edificio de aspecto romano, casi griego. Debo abrir la puerta y, cuando lo hago, una oleada de energía me envuelve antes de poder dar otro paso. (Inhaló una gran bocanada de aire y después la dejó escapar lentamente.) La presencia allí es muy fuerte. ¡Ah! Siempre que abro estas puertas me es dada una gran cantidad de información. Aquí se guarda la sabiduría y la verdad de las edades. (Repentinamente.) ¡Ah, le veo! Una silueta masculina se acerca a mí, lleva una larga túnica blanca, un bastón, su cabeza es blanca y tiene larga barba y bigote. Es un maestro, está lleno de sabiduría y conocimiento. Le respeto y le rindo honor. Él sabe que tengo una pregunta y debo hacérsela.

Esto también me resultaba muy familiar. Cuando John se encontró entre los muros de este templo había figuras similares de sabios guardianes que nos ayudaban. Éstos han sido descritos por otros como guardianes, maestros, instructores. Sea cual sea su nombre, siempre parecen bondadosos y dispuestos a ayudar, aunque también están limitados por ciertas leyes en cuyo cumplimiento son muy estrictos. Respeto siempre su juicio porque saben más que yo sobre estos procedimientos. Siempre he sabido que, si no coopero plenamente con estos seres, se me niega el acceso a la información.

El movimiento de sus ojos indicaba que algo estaba ocurriendo. Luego, su voz cambió repentinamente y preguntó en un tono áspero más profundo: «¿Quién ha hecho esta pregunta?». Su voz era muy apacible y tan suave como un susurro antes de hacerse oír ésta. Ahora había cambiado drásticamente y sonaba con mucha autoridad. Con respeto expliqué mi propósito para hacer el contacto. Su rudeza y fuerte tono me sobresaltaron.

C.: ¿En qué período de tiempo?

D.: ¿Nos permitirían visitar a Nostradamus en el siglo XVI mientras vive en Francia?

C.: No veo problema en ello. Como primer paso, creo conveniente hacerla volver al siglo XVI. Se lo haré más fácil. (La intensidad de la voz fue aumentando paulatinamente hasta hacerse atronadora.) Como puedes ver, la ayudo dándole energía ahora en su región torácica. (Su pecho se elevaba como cuando se respira profundamente, aunque no había sonido o interrupción en el diálogo.) La estoy ayudando para que pueda vocalizar mejor. (La entidad debe de haber percibido que yo empezaba a preocuparme.) Ella está muy protegida en todo momento. Si esto se lleva a cabo de tal forma que este vehículo no sufra daño alguno, será permitido. Yo también tengo que cuidar de ella por otras razones desconocidas para ti. Así que me gustará ver lo que haces para llevarla hasta allí. Creo que ayudaré en esta transición. Casi estoy conectando con la longitud de onda de Nostradamus en este tiempo. (Risa profunda y alegre.) Capto la sensación de su personalidad. Empieza a abrirse paso. (Su voz se volvió profunda y áspera; articulaba cuidadosamente las palabras.) Es un caballero muy resuelto y dará a conocer su obra a muchos, muchísimos seres. Quiere ver si se ha producido un resultado. Sabe que así será.

Realmente me incomodaba su resonante y profunda voz. No era la misma situación del pasado.  No estaba segura de que ésta fuese la manera en que yo quería comunicarme, pero mientras durara, pensé, tendríamos que continuar, al menos por el momento.

C.: Él dice: «Has elegido un vehículo interesante esta vez, pero es un vehículo femenino, y yo soy una energía masculina. Por eso me siento extraño en ella. Tengo un poco de dificultad».

D.: Si es difícil, ella puede hablar por ti.

Yo quería que esto volviese a un terreno más conocido para mí, como al que me había acostumbrado trabajando con otros vehículos.

C.: Trato de usar sus recursos visionarios como sí fueran los míos. Todavía no estoy completamente integrado. Ésa es la razón por la que tengo dificultad. Quieres hacer alusión a información que he escrito.

Yo siempre empezaba estos contactos con preguntas de prueba, antes de iniciar la traducción. Si todos los sujetos me daban la misma información, era indicio de que realmente estaba en contacto con Nostradamus.

D.: ¿Puedes describir la habitación en la que te encuentras en el siglo XVI?

C.: Bueno, primero entré en la habitación de ella. (Risitas.) Pero puedo volver allí. (Pausa.) Por las noches trabajo a la luz de las velas. Escribo en una gran mesa de madera, y me quedo absorto. Como verás, los seres también canalizan información a través de mí. Así es como he obtenido parte de la información. Por esa razón me parece interesante esta situación. Ha habido otros seres, muchos otros, que han tratado de canalizar mi energía, pero soy muy selectivo. Me gusta elegir un vehículo que tenga capacidades de canalización y otras características similares a las mías.

D.: (La voz áspera me seguía molestando.) Pero de ninguna manera quiero dañar a este vehículo.

C.: Oh, no. De hecho, ese otro caballero que facilitó mi contacto con ella no permitirá tal cosa.

D.: ¿Puedes decirme qué otra cosa hay en esa habitación?

C.: Hay otra mesa larga que tiene pilas de pergaminos en los que está escrita mi información profética. Hay una ventana. Está dividida en muchos cuadrados unidos. Se ve una maravillosa vista del campo. Estoy lleno de ideas que me llegan continuamente. Estoy tan ocupado escribiendo que a veces me cuesta sacar tiempo para descansar. Tengo sortilegios que he pronunciado y en los que creo. Y es entonces cuando empiezan a llegarme algunos de estos pensamientos. De hecho, nací con capacidades de clarividencia (como las llamáis vosotros). Sin embargo, cuando pronuncié ciertos hechizos... algunos de mis amigos brujos me enseñaron unas cuantas cosas; hay otras muchas cosas asombrosas que se pueden hacer.

D.: ¿Hay alguna clase de instrumento sobre las mesas que usas para tu trabajo?

C.: Sí, uso un instrumento parecido a un compás. Está hecho de cobre y es largo y puntiagudo con un elemento adherido a uno de los lados. Este elemento gira a su alrededor, pero funciona como un compás; también lleva unido un arco. Lo uso en los mapas para obtener información más específica. De hecho, al mirar los mapas, obtengo imágenes de lugares donde ocurrirán cosas. Me estimula utilizar este compás porque me ayuda a ser exacto. Hay una energía superior que se canaliza a través de mí y tiene mucho que ver con ello. Es un ser santo y sumamente divino que procede de una fuente superior a la cual estamos conectados. Y cuando la recibo, es una información muy clara. Siempre ha sido muy exacta. Y él me indica qué debo hacer. A la gente no le gustaría conocer esa información. Quieren creer que todo es cosa mía. De hecho, por medio de mis encarnaciones he desarrollado capacidades de clarividencia. Pero en esto también hay una vocación superior; intento ayudar al hombre. La fuente de energía superior es parte de mí, pero es también una identidad separada. Me está usando como instrumento para ayudar al hombre, para advertirle sobre desastres y catástrofes. Es para mostrar que estos talentos no sólo se les dan a los seres que evolucionan hasta llegar a ser santos: también el ser humano tiene el don de la clarividencia. Los dones se te dan cuando estás preparado para recibirlos. No tienes que ser un avatar (semidiós) para tener esta experiencia.

D.: ¿Usas alguna cosa como ayuda para visualizar?

C.: (Pausa.) Bueno, entre las cosas que uso hay un espejo. Pero te diré que hay algo muy privado en cuanto a mi espejo. Lo he revelado... a muy pocos... por no decir que a nadie. Hice un pacto sobre la divulgación de información a este respecto. Por eso dudo, porque no quiero padecer las consecuencias. Pero creo que a ti puedo decirte algo más sobre ello. Hay un espejo. Es como un reflejo, pero puedo verme caminando en el espejo. De hecho entro en él. Todo mi cuerpo se introduce directamente en su interior.

D.: ¿Es materialmente un espejo que está en tu habitación?

C.: (Pausa.) Bueno, verás, no es como un espejo ordinario en la pared. Es muy especial. Un ser superior fue el instrumento que me enseñó a hacer algunas de estas cosas. Y los brujos que conozco también pueden hacer muchas cosas en este sentido. Pero si deseas una descripción, te diré que es grande y tiene forma oval. Si es necesario, puedes balancearlo levemente. Éste es el espejo en el que me he introducido, pero lo han hechizado. Por eso puedo hacerlo. Si lo haces con un espejo ordinario, podría causarte algún problema a menos que Le hayan hecho expresamente un sortilegio. Tal vez no podrías regresar. Ésa es la razón por la que es importante que se haga de una forma muy precisa. Algunos de mis conocidos brujos me han instruido sabiamente en esto.

D.: ¿Puedes darme una descripción de tu aspecto físico en este tiempo?

C.: Bueno, tengo una nariz extremadamente grande; más bien afilada, diría yo. Estoy algo cargado de hombros. Mi pelo es de color castaño rojizo, largo y un poco ralo.

D.: ¿Empleas la astrología en tus predicciones?

C.: A veces sirve. Pero
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